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MENSAJE DIARIO DE CRISTO JESÚS, TRANSMITIDO AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN

Queridos amigos:

Lo que para los ojos de la humanidad parece ser desconocido, a Mi Regreso lo podrán conocer pues
vendré y retiraré los velos que han cubierto el camino de todos aquellos que por amor Me buscan.

Desde ahora estoy revelando a algunas criaturas, a través de los impulsos crísticos, algunos de los
misterios de esos velos que crean separación entre el espíritu y el alma de cada ser.

Hoy les vengo a decir que no se aflijan cuando conscientemente descubran un atavismo que aún no
fue trascendido, porque mediante la oración misericordiosa constante perderán en el camino el peso
del propio pasado que los ataba a la forma anterior de vida.

Queridos, Yo vengo en Misericordia para liberarlos y aliviarlos de todo aquello que los acongoja y
que no les permite dar los pasos hacia Mi Reino. Por amor vuelvo al mundo, pero primero vengo en
Espíritu Divino para retirar de sus consciencias los abismos que por error han construido en el
pasado.

Mi Compasión llegará a sus vidas como un bálsamo de Misericordia y de Gracia para renovarlos a
través de la presencia de Mi Corazón Misericordioso. Por eso no teman por lo que en poco tiempo
encontrarán en sus caminos. Mi Luz Espiritual los impregna y los conducirá hacia la meta de vivir
en la Eternidad del Señor que está en los Cielos.

Ofrezcan a Dios sus sufrimientos y sus alegrías por aquellos que llevan mil capas de velos frente a
sus ojos y que ni siquiera un rayo de sol ha despuntado frente a ellos.

Vean qué sed tan amarga Yo llevo en Mi Ser, que Mi Fuente Inagotable espera derramarse sobre los
corazones sedientos y sobre aquellos que caen a Mi derecha y a Mi izquierda. Si abren sus
corazones, otros corazones a través de Mi Gracia despertarán a tiempo.

Bajo el Amor del Padre, sean misericordiosos y piadosos.

Gracias por meditar sobre Mis Palabras con el corazón.

Cristo Jesús, el Mediador Celestial


